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Mediación y violencia de género,  
una respuesta útil en los casos  
de archivo de la causa penal
Mediation and gender violence, a useful answer  
when penal cases are filed

Resumen: Una parte importante de las denuncias de violencia de género, que llegan 
a los Juzgados especializados en esta materia, al amparo de la Ley Orgánica 1/2004 
de Medidas de Protección Integral contra la Violencia de Género, son archivadas. 
Este archivo supone el cierre del expediente judicial, pero no el fin del conflicto, 
que incluso puede verse agravado por la interposición de la denuncia. Facilitar la 
mediación en estos supuestos, orientada desde la propia sede judicial, supone una 
respuesta útil para las personas que viven estas situaciones, ya que la mujer se 
siente atendida en su petición de auxilio judicial y se aporta al conjunto familiar la 
posibilidad de construir una solución efectiva, satisfactoria y preventiva, elaborada, 
de forma libre y consciente, por las propias partes, desde la mediación. 
Abstract: A great number of gender violence complaints that are made in 
Specialised Courts specialised, pursuant to the Organic Law 1/2004 on Measures 
for the Integral Protection against Gender Violence, are eventually filed. Filing a 
complaint means that the legal record is also filed, but this does not necessarily 
mean that a conflict has ended, as it can even be worsened after the complaint 
was made. Facilitating mediation procedures in these cases, requested by the 
Court itself, can be a useful tool for the people that face this situation, as women 
feel their legal assistance request is taken care of, providing the family members 
with the opportunity to build up an effective satisfactory and preventive solution 
freely and consciously made by the parties concerned on the basis of mediation. 
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INTRODUCCIÓN

Este trabajo no tiene como objeto plan-
tear un análisis en profundidad de la po-
sibilidad de aplicar la mediación y de su 
eficacia en los supuestos de violencia de 
género, ya que en España, actualmente, 

queda jurídicamente vedada esta opción, 
en función del artículo 44.5 de la Ley 
Orgánica 1/2004 de 28 de diciembre, de 
Medidas de Protección Integral contra la 
Violencia de Género. 

A pesar de esta realidad jurídica, la gra-
vedad de las situaciones relativas a la vio-

lencia de género, el incremento del núme-
ro de casos que revelan las estadísticas y la 
alarma social que provoca, ponen en evi-
dencia la necesidad de plantear un debate 
serio y coherente, acerca de los instrumen-
tos actualmente disponibles y aplicables a 
estos supuestos, y sobre todo, determinar 
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si éstos son suficientes para afrontar la 
problemática o si, por el contrario, la rea-
lidad nos demuestra, día a día, la necesi-
dad de diversificar el tipo de reacciones 
ante tales actos de violencia y la urgen-
cia de encontrar nuevas fórmulas, no me-
ramente penales, que sean más útiles para 
prevenir y abordar, con eficacia real, el 
problema de la violencia de género. 

¿Sería conveniente estudiar la posibi-
lidad de aplicar nuevos modelos de in-
tervención en el abordaje de estas situa-
ciones? ¿Cabe plantearse si la mediación 
podría llegar a ser, entre otros, uno de los 
nuevos recursos adecuados para la ges-
tión de algunos de estos casos? ¿Podría 
la mediación actuar como instrumento de 
prevención, disponible en la detección de 
los primeros síntomas? Posiblemente, la 
mediación no sea aplicable en una mayo-
ría de estos supuestos, ¿pero resulta útil 
negar siempre y de forma sistemática, a 
las partes y por tanto a la propia mujer, 
esta posibilidad, cuando podría signifi-
car una respuesta positiva y útil en al-
gunas ocasiones? ¿Si la mediación ha de 
ser una opción consciente y plenamente 
voluntaria, escogida libremente por am-
bas partes, debe negárseles esta posibi-
lidad, cuando se comprueba que esa li-
bertad plena y consciente existe en el 
supuesto concreto? ¿El afán protector in-
discriminado, podría ceder ante una de-
cisión plenamente libre, consciente e in-
formada por parte de la mujer?

Desde la óptica contraria, también 
pueden darse supuestos, aparentemen-
te mediables, en los que no existe una 
denuncia formal de violencia de género, 
pero en los cuales, el mediador detecta 
que una de las partes -que puede ser la 
mujer- está cediendo en el planteamiento 
de sus intereses y necesidades, por temor, 
por coacción o por dependencia emocio-
nal respecto a la otra y que por ello, la 
parte más débil pierde fuerza y oportuni-
dades a pesar de los intentos del media-
dor de reequilibrar la incidencia de am-
bas partes. En estos casos ¿la mediación 
debe seguir adelante? Entendemos que, 
más allá de que concurran las circuns-
tancias que contempla la ley Orgánica de 

medidas de protección integral contra la 
violencia de género, aún sin que se haya 
producido una denuncia, en los supues-
tos en que el mediador, después de apli-
car técnicas de reequilibrio, no pueda ga-
rantizar la igualdad y la plena libertad en 
el proceso de toma de decisiones, la me-
diación debería suspenderse antes de que 
pudiera favorecer un resultado no desea-
do y contrario a la propia filosofía de la 
mediación, en la que todos ganan y se 
comprometen con la misma voluntad y 
total libertad. La decisión del mediador 
de no seguir adelante con la mediación, 
se fundamenta en su conocimiento de las 
características del supuesto concreto, en 
principios éticos y en los propios funda-
mentos de la mediación, que en ningún 
caso se aplica para favorecer a una parte 
a costa de la debilidad de la otra.

Si la respuesta jurídica aprobada por 
nuestros legisladores, con evidente vo-
luntad de atajar el problema de la vio-
lencia de género, y los recursos actuales 
disponibles, que son aplicados con gran 
esfuerzo por jueces, técnicos y otros pro-
fesionales, están demostrando, sin em-
bargo, ser insuficientes… ¿podemos in-
tentar replantear el sistema y asumir el 
reto de buscar nuevas fórmulas más in-
novadoras y eficaces que vengan a com-
plementar las actuales? ¿Seria posible y 
recomendable la aplicación de más medi-
das de calado pedagógico, responsabiliza-
dor y preventivo? ¿La mediación podría 
ser una posibilidad más en la prevención 
y abordaje de estos casos? ¿La mediación 
supondría un avance de la barrera de pre-
vención de estos supuestos?

Sería altamente necesaria la realiza-
ción de una investigación, en profun-
didad, sobre el tema. Esta investigación 
debería partir de una potente base empí-
rica, asentada en casos reales, que anali-
zara la incidencia de la aplicación de los 
recursos y normas actualmente disponi-
bles y los resultados contrastados que se 
han conseguido con su aplicación prác-
tica. Algunas comunidades autónomas se 
han planteado ya la necesidad de inves-
tigar y buscar nuevas fórmulas con ma-
yor fuerza preventiva, por ejemplo en 

Cataluña, la Ley 5/ 2008 del derecho de 
las mujeres a erradicar la violencia ma-
chista, recoge la necesidad de promover 
y fomentar la investigación en los temas 
relacionados con la violencia machista y 
asimismo establece que la investigación 
debe desarrollar programas innovadores 
(art. 8). La misma Ley estatal 1/2004, 
de medidas de protección integral con-
tra la violencia de género, no solo esta-
blece medidas de corte punitivo, sino que 
también habla de programas de sensibili-
zación, prevención y medidas de carácter 
educativos (art. 3 y 4).

Las experiencias piloto, sobre la apli-
cación de nuevos métodos y sistemas, 
contando con la plena voluntad de las 
partes, en ámbito reducido y puesta en 
práctica supervisada, también pueden 
arrojar luz en la búsqueda de fórmulas 
de más calado pedagógico y preventivo 
que punitivo y por tanto, más eficaces, 
no meramente en la sanción posterior de 
los resultados ya irreversibles, sino, pre-
cisamente, en su evitación. 

ÁMBITO DE PROHIBICIÓN 
DE LA MEDIACIÓN EN LOS 
SUPUESTOS CONTEMPLADOS 
POR LA LEY ORGÁNICA 
1/2004 DE 28 DE DICIEMBRE, 
DE MEDIDAS DE PROTECCIÓN 
INTEGRAL CONTRA LA 
VIOLENCIA DE GÉNERO

Para determinar el alcance de la prohibi-
ción establecida por la mencionada Ley, 
debe acudirse a su artículo cuarenta y 
cuatro punto cinco y también a su artí-
culo primero, que establece que el obje-
to de la ley es actuar contra la violencia 
que sea una manifestación de la discri-
minación, de la situación de desigualdad 
y de las relaciones de poder de los hom-
bres sobre las mujeres y que se ejerza so-
bre estas por parte de quien sea o haya 
sido cónyuge o haya estado ligado a ellas 
por relaciones similares de afectividad, 
aunque sea sin convivencia. 

De este artículo primero y de otros de 
la misma Ley, se desprende que las situa-
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ciones de violencia que contempla y que, 
por tanto son objeto de prohibición res-
pecto a la mediación, tienen en común 
dos elementos básicos:

Existe una víctima de violencia de gé-
nero que es mujer o son los hijos comu-
nes, o de la mujer o del agresor o per-
sonas menores o incapaces que con el 
convivan (art. 44) siendo el ofensor un 
hombre, que es o ha sido su cónyuge o 
con quien ha mantenido una análoga re-
lación de afecto.

Que la violencia, tanto física como psi-
cológica, a la que hace referencia, ha de 
ser manifestación de la discriminación, 
la situación de desigualdad y las relacio-
nes de poder de los hombres sobre las 
mujeres. Esta violencia, incluye las agre-
siones contra la libertad sexual, las ame-
nazas, las coacciones o la privación arbi-
traria de libertad. 

Al ser una norma que limita la libertad 
de las personas, de optar por la mediación, 
que en principio, debería ser una posibi-
lidad, libre y voluntariamente disponible 
para todos los ciudadanos y ciudadanas, 
ha de delimitarse el ámbito de prohibi-
ción en función de estas pautas que esta-
blece la propia ley, para que las personas 
que libre y voluntariamente deseen utili-
zar la vía de la mediación puedan hacerlo, 
si en su caso no se dan las circunstancias 
concretas que establece la ley.

Según esta línea argumental, cabe ofre-
cer la posibilidad de la mediación no ex-
cluida por la LO 1/2004 (mediación de 
ámbito penal, si existe una denuncia) en 
aquellos supuestos de violencia domésti-
ca o intrafamiliar, no contemplados por la 
Ley, en los que la víctima no sea la espo-
sa del agresor, ni sea una mujer a la que le 
une una análoga relación de afecto, ni sus 
descendientes o en aquellos casos en que 
la víctima sea un hombre. También podría 
ofrecerse en aquellos supuestos en que el 
agresor no sea el marido ni un hombre res-
pecto al que exista una análoga relación 
de afecto con la víctima. Igualmente es 
posible plantear la mediación, cuando la 
agresora sea una mujer, siendo indiferen-
te si la víctima es otra mujer o un hombre 
del ámbito familiar afectivo. 

SUPUESTOS DE DENUNCIA 
DE VIOLENCIA DE GÉNERO 
AL AMPARO DE LA LO 
1/2004, EN LOS QUE SE HA 
ARCHIVADO LA CAUSA PENAL

Los conflictos intrafamiliares, comportan 
una elevada carga emocional y son gene-
radores de malestar, desconcierto, resen-
timiento y de emociones contradictorias 
e intensas como la ira, la frustración, el 
temor, el odio o la venganza.

Este magma emocional y el sufrimien-
to que conlleva, potencian la generación 
de comportamientos agresivos y, en oca-
siones, de actitudes violentas y, como re-
acción, la interposición de denuncias por 
parte de las personas que se sienten afec-
tadas por el comportamiento agresivo del 
otro, que consideran inapropiado, lesivo 
e incluso constitutivo de delito y por tan-
to denunciable.

Si la interposición de una denuncia de 
violencia o agresión física o psíquica, se 
lleva a cabo por una mujer, respecto a su 
marido o respecto a un hombre al que le 
une una análoga relación de afecto, esta 
denuncia sitúa el caso en la órbita de la 
Ley 1/2004, abriendo la posibilidad de 
aplicar todas las consecuencias que de-
termina la ley, entre ellas la prohibición 
de la mediación.

Pero si esa denuncia, posteriormente, 
es archivada por el juez, porque entien-
de que, en base a la Ley, no se dan las cir-
cunstancias necesarias para seguir adelan-
te con la acusación penal, las disposiciones 
de la LO 1/2004 ya no serán aplicables al 
supuesto concreto y el varón denunciado 
como agresor, deja de considerarse como 
tal y por tanto, se le considera inocente y 
libre de todo cargo, en aplicación del prin-
cipio de presunción de inocencia.

En estos supuestos de archivo de la 
causa penal, la mujer que interpuso la 
denuncia, en la mayoría de casos, sigue 
pensando que la denuncia era necesaria y 
por tanto el archivo judicial y la falta de 
respuesta a su petición, lo vive con frus-
tración, con la sensación de indefensión 
y de desamparo por parte de la adminis-
tración de justicia. 

Por otra parte, el archivo de la causa 
penal, no significa el fin del problema, 
sino todo lo contrario. La conflictividad 
familiar de fondo, que motivo la interpo-
sición de la denuncia, persiste y además, 
se la deja sin ningún tipo de respuesta, 
con lo cual la situación puede fácilmente 
agravarse y llevar a una escalada del con-
flicto de efectos dramáticos para la mujer 
y para todo el conjunto familiar. 

La aplicación de la mediación en es-
tos casos de denuncia de violencia de gé-
nero, una vez han sido archivados por 
la autoridad judicial, ha demostrado ser 
un recurso de gran utilidad, ya que po-
sibilita una respuesta positiva a las par-
tes, evitando la sensación de vacío y de 
frustración que supone para la mujer el 
archivo de una demanda de justicia que 
para ella era necesaria e importante, y a 
la vez, abre un canal de comunicación 
con la persona inicialmente acusada, 
ofreciéndole la oportunidad de colabo-
rar conjuntamente en la búsqueda co-
mún de soluciones consensuadas al con-
flicto subyacente que generó el episodio 
o la situación denunciada. 

La opción de la mediación supone un 
recurso que les permitirá trabajar el con-
flicto de fondo que persiste, desde otra 
óptica no conflictualizadora, sino cons-
tructiva y la posibilidad de encontrar la 
respuesta más adecuada a su realidad, 
que en ocasiones no es más que la ne-
cesidad de plantear y formalizar su rup-
tura, transitando hacia una separación o 
divorcio, que la mediación puede facili-
tar y ayudar a encauzar de forma pacífi-
ca y consensuada.

Por otra parte, des de la óptica judi-
cial, al estar archivada la causa penal, 
estos supuestos pueden trabajarse per-
fectamente desde la jurisdicción civil y 
por tanto ser asumidos por los equipos 
de mediación familiar en el ámbito ci-
vil. Este cambio de etiqueta jurídica favo-
rece su desconflictivización, al relajarse 
la presión que supone para las personas 
sentirse involucrados en una causa de ca-
rácter penal. 

El cambio de perspectiva par las par-
tes es total. La vía judicial, la trascen-
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dencia penal y el posterior vacío al que 
se llega con el archivo, quedan reempla-
zados por un sistema de gestión de con-
flictos, en el que se favorece la expre-
sión y comprensión de la situación y el 
padecimiento emocional que les genera, 
les acompaña un tercero mediador que, 
sin imponerles nada, potenciará la cola-
boración y la construcción participativa 
de consensos y de respuestas factibles de 
futuro, facilitando el tránsito desde una 
vivencia dolorosa y agresiva del conflic-
to a una gestión beneficiosa para todos 
en clave de mediación. 

EXPERIENCIA PILOTO DE 
MEDIACIÓN FAMILIAR 
EN CONFLICTOS 
FAMILIARES DERIVADOS 
DE PROCEDIMIENTOS 
ARCHIVADOS EN LOS 
JUZGADOS DE VIDO

La experiencia piloto que queremos com-
partir, se inicia en abril de 2008, a raíz 
de la puesta en funcionamiento del ser-
vicio de Mediación Familiar del Centro 
de Mediación del Departamento de 
Justicia de la Generalitat de Cataluña, 
en la Ciudad Judicial de Barcelona y de 
L’Hospitalet de Llobregat.1 

El objetivo general de esta experiencia 
se sitúa en promover la implementación 
de mediación familiar en los conflictos 
familiares que llegan a los Juzgados de 
Violencia sobre la Mujer2, como acción 
orientada a ampliar e innovar la utilidad 
de la mediación familiar en situaciones 

Artículo 1. Objeto de la Ley.
1. La presente Ley tiene por objeto actuar 
contra la violencia que, como manifesta-
ción de la discriminación, la situación de 
desigualdad y las relaciones de poder de 
los hombres sobre las mujeres, se ejerce 
sobre éstas por parte de quienes sean o 
hayan sido sus cónyuges o de quienes es-
tén o hayan estado ligados a ellas por re-
laciones similares de afectividad, aun sin 
convivencia.
2. Por esta Ley se establecen medidas de 
protección integral cuya finalidad es pre-
venir, sancionar y erradicar esta violencia 
y prestar asistencia a sus víctimas.
3. La violencia de género a que se refiere 
la presente Ley comprende todo acto de 
violencia física y psicológica, incluidas las 
agresiones a la libertad sexual, las ame-
nazas, las coacciones o la privación arbi-
traria de libertad.

Artículo 44. Competencia.
Se adiciona un artículo 87 ter en la Ley 
Orgánica 6/1985, de 1 de julio, del Poder 
Judicial, con la siguiente redacción:
1. Los Juzgados de Violencia sobre la 
Mujer conocerán, en el orden penal, de 
conformidad en todo caso con los proce-
dimientos y recursos previstos en la Ley 
de Enjuiciamiento Criminal, de los siguien-
tes supuestos:

- �De la instrucción de los procesos para 
exigir responsabilidad penal por los 
delitos recogidos en los títulos del 
Código Penal relativos a homicidio, 
aborto, lesiones, lesiones al feto, de-
litos contra la libertad, delitos contra 
la integridad moral, contra la liber-
tad e indemnidad sexuales o cualquier 
otro delito cometido con violencia o 
intimidación, siempre que se hubiesen 
cometido contra quien sea o haya sido 
su esposa, o mujer que esté o haya 
estado ligada al autor por análoga re-
lación de afectividad, aun sin convi-
vencia, así como de los cometidos so-
bre los descendientes, propios o de la 
esposa o conviviente, o sobre los me-
nores o incapaces que con él convivan 
o que se hallen sujetos a la potestad, 
tutela, curatela, acogimiento o guarda 
de hecho de la esposa o conviviente, 
cuando también se haya producido un 
acto de violencia de género.

- �De la instrucción de los procesos para 
exigir responsabilidad penal por cual-
quier delito contra los derechos y de-
beres familiares, cuando la víctima 
sea alguna de las personas señaladas 
como tales en la letra anterior.

- �De la adopción de las correspondien-
tes órdenes de protección a las vícti-

mas, sin perjuicio de las competencias 
atribuidas al Juez de Guardia.

- �Del conocimiento y fallo de las fal-
tas contenidas en los títulos I y II 
del libro III del Código Penal, cuando 
la víctima sea alguna de las personas 
señaladas como tales en la letra a de 
este apartado.

2. Los Juzgados de Violencia sobre la Mujer 
podrán conocer en el orden civil, en todo caso 
de conformidad con los procedimientos y re-
cursos previstos en la Ley de Enjuiciamiento 
Civil, de los siguientes asuntos:

- �Los de filiación, maternidad y pater-
nidad.

- �Los de nulidad del matrimonio, sepa-
ración y divorcio.

- �Los que versen sobre relaciones pa-
terno filiales.

- �Los que tengan por objeto la adopción 
o modificación de medidas de trascen-
dencia familiar.

- �Los que versen exclusivamente sobre 
guarda y custodia de hijos e hijas me-
nores o sobre alimentos reclamados 
por un progenitor contra el otro en 
nombre de los hijos e hijas menores.

- �Los que versen sobre la necesidad de 
asentimiento en la adopción.

- �Los que tengan por objeto la oposición 
a las resoluciones administrativas en 
materia de protección de menores.

3. Los Juzgados de Violencia sobre la 
Mujer tendrán de forma exclusiva y exclu-
yente competencia en el orden civil cuan-
do concurran simultáneamente los si-
guientes requisitos:

- �Que se trate de un proceso civil que 
tenga por objeto alguna de las mate-
rias indicadas en el número 2 del pre-
sente artículo.

- �Que alguna de las partes del proceso 
civil sea víctima de los actos de vio-
lencia de género, en los términos a 
que hace referencia el apartado 1.a 
del presente artículo.

- �Que alguna de las partes del proce-
so civil sea imputado como autor, in-
ductor o cooperador necesario en la 
realización de actos de violencia de 
género.

- �Que se hayan iniciado ante el Juez 
de Violencia sobre la Mujer actuacio-
nes penales por delito o falta a con-
secuencia de un acto de violencia so-
bre la mujer, o se haya adoptado una 
orden de protección a una víctima de 
violencia de género.

4. Cuando el Juez apreciara que los actos 
puestos en su conocimiento, de forma noto-
ria, no constituyen expresión de violencia de 
género, podrá inadmitir la pretensión, remi-
tiéndola al órgano judicial competente.
5. En todos estos casos está vedada la 
mediación.

1 Ver Guillamat, A; Vergara J. (2009) 

«Experiencia piloto de Mediación 

Familiar en conflictos familiares 

derivados de procedimientos archivados 

en los juzgados de VIDO», a P. 

Casanovas, N.Galera, M. Poblet (Eds) 

Simposi sobre Tribunals i Mediació. 

Comunicacións. Barcelona Juny 18-19, 

2009.Barcelona.Huygens. Ed.,pp-91-97

2 A partir de ahora Juzgados de VIDO
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que llegan a la vía judicial y responden a 
conflictos con clara vinculación (a la par 
o bien con posterioridad a su entrada a 
los Juzgados de VIDO) con procedimien-
tos de separación, divorcios, guardas y 
custodia… etc. Conflictos con dificulta-
des en la comunicación, bien a nivel de 
pareja y/o parental, con clara inciden-
cia disfuncional entre si y especialmente 
para los hijos, si los hay.

El propósito, desde el primer momen-
to, fue él de simplificar los conflictos, 
desjudializarlos y buscar soluciones con-
sensuadas entre las partes con la ayuda 
de mediadores especializados en el ám-
bito judicial. 

Archivar los procedimientos que lle-
gan a los Juzgados de VIDO sin dar una 
vía de gestión del conflicto que les lle-
vó a los tribunales, no es evidentemen-
te la solución ideal, sobre todo tenien-
do en cuenta que, en muchas ocasiones, 
supone que las persones (parejas, pa-
dres e hijos…) retornan de inmediato 
a la convivencia con la predicción de 
que habrá más discusiones, con posibles 
nuevas denuncias y sobre todo, una alta 
probabilidad de que la relación se dete-
riore más, se cronifique o que incluso, 

puedan llegar a producirse episodios de 
mayor agresividad.3

En base a la experiencia de las media-
ciones realizadas, que han sido deriva-
das por los Juzgados de VIDO (post archi-
vo) podemos deducir, que si la mediación 
se utilizara de forma previa a la denuncia 
formal, posiblemente se acentuarían los 
efectos preventivos del conflicto que se 
intuye4 4.1 4.2. La realidad diaria mues-
tra que, muchos conflictos familiares con 
discusiones y enfrentamientos puntua-
les (casos que antes tenían la considera-
ción de faltas), van a parar directamen-
te al Juzgado de VIDO, donde llegan, por 
tanto, una gran diversidad de situacio-
nes y muchas de ellas, puede considerar-
se que responden a un sentido diferente 
a la finalidad real de estos juzgados, que 
es la lucha contra el maltrato a la mujer. 
Al realizar una selección o criba sobre la 
diversidad de estas situaciones y diferen-
ciar aquellas que son objeto del maltrato 
a la mujer, de las situaciones de conflic-
tos por desavenencias familiares, se favo-
rece el bienestar relacional y convivencial 
de las personas y se contribuye a men-
guar el sufrimiento y el malestar de és-
tas. Indiscutiblemente, esta selección de 

los casos que el juez archiva, es una labor 
muy delicada y necesaria que se ha podi-
do apreciar y valorar en estos años de ex-
periencia desde la puesta en marcha de los 
juzgados de VIDO.

Sobre una muestra de 70 derivaciones 
recibidas de los Juzgados de VIDO, en su-
puestos archivados (Abril 2008-Diciembre 
2010), se han iniciado 60 procesos de me-
diación y el 85% han finalizado con acuer-
dos, con una media entre tres y cuatro 
sesiones de mediación de una duración 
aproximada de 90 minutos cada una. 

Remarcar que todas las situaciones ges-
tionadas, dentro de los supuestos que re-
cogen los Juzgados de VIDO, parten de 
una relación de tipo familiar entre las 
personas, que es previa a la denuncia ju-
dicial. La comprensión de la estructura 
relacional pasa por conceptos como el de 
afiliación, los vínculos de consanguini-
dad, los matrimoniales y de lealtad de los 
miembros que componen la familia. Estas 
mediaciones se realizaron dentro del ser-
vicio de mediación ubicado en el propio 
edificio de los Juzgados, por la mediado-
ra referente del mismo5.

No se trata de un trabajo sobre un 
conflicto concreto que genera violen-

3 Véase la Ley 5/2008 de 24 de abril del derecho de las mujeres a erradicar la violencia machista, podríamos considerar también 

esta acción dentro del primer eje, el de prevención, del protocolo de intervención de esta ley.

4 Véase Investigación; Pág. 63-64 Vall, A. y Villanueva, N (coord…) (2003) El programa de Mediación en la Jurisdicción Penal 

Ordinaria: un estudio sobre tres años y medio de experiencia. CEJFE. Centro de Estudios Jurídicos y Formación especializada. 

Departamento de Justicia. Generalitat de Cataluña. (coord.) «el 75% de los casos, imputados y victimas tienen un vinculo entre 

ellos, desde la relación familiar a la de conocidos, amistad, entre ellas en su entorno…» http://wwwgencat.net/dji/cejfe/investiga.

htm#publi.pdf.

4.3 Véase Investigación; Pág 118. Guillamat, A y Soria, M.A.(coord.) (2007). Mediación Penal Adulta y Reincidencia. El Grado de 

Satisfacción de los Infractores y de las víctimas. CEJFE.Conclusiones: «La existencia de un conocimiento previo entre la victima y el 

agresor en el 78.4% de los casos de nuestro estudio es coincidente con algún estudio (Perry, Lajeneusse y Woods, 1987), pero muy 

superior a otros (Umbreit, Coates i Vos, 2001), especialmente al de Warner (1992) que sitúa la tasa de Escocia en solo el 29%. Dentro 

de la relación sostenida de tipo familiar la tasa a Cataluña es inferior a Sud-África (35.4% frente el 58%). dialnet.unirioja.es/servlet/

articulo

4.2 Véase Libro Blanco de la Mediación en Cataluña (2011). Capítulo de Mediación Familiar, coordinado por Anna Vall Rius, Pag 

292.293 que incluye Investigación ( 2009) Guillamat, A y Soria M.A (coord.) «Estudio de satisfacción de las partes respecto a las 

mediaciones gestionadas por el Centro de Mediación del Departamento de Justicia. Generalitat de Cataluña

5 A. Guillamat. Mediadora en el Departamento de Justicia. Generalitat de Catalunya con experiencia en mediación en el ámbito 

judicial desde 1998, (200-2006 )coodinacion programa de Mediación en al Juridisción Penal Ordinaria y (2007-Actual) Mediadora 

Centro en Mediación en Derecho Privado de Cataluña, implemetación de la Mediación Familiar en el ámbito judicial 
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cia, sino de una dinámica relacional que 
genera violencia y conlleva la denuncia 
al Juzgado de VIDO6. Debe considerar-
se el valor de los elementos pacificadores 
que la mediación puede aportar, consen-
suando formas diferentes de relacionar-
se, aprendiendo habilidades comunicati-
vas y estableciendo pautas de presente y 
de futuro no violentas.

La metodología de intervención se 
inicia con una sesión informativa, si-
guiendo el modelo del «Protocolo para la 
Implementación de la Mediación Familiar 
en los juzgados y los tribunales que co-
nocen de procesos de Familia»7, pero la 
misma se realiza generalmente en dos 
tiempos. Primero se recibe a la pareja, 
en muchas ocasiones de forma conjun-
ta, pero se informa individualmente a 
cada parte y luego, en función del esta-
do emocional de éstas y de una primera 
valoración sobre la viabilidad de la me-
diación por parte del mediador, así como 
de la voluntariedad de las partes de par-
ticipar en la misma, la sesión informativa 
acaba en un espacio conjunto donde las 
partes, de forma incipiente, han genera-
do, con la gestión mediadora, el compro-
miso y la motivación de iniciar un proce-
so de cambio asistido por un mediador. 

Este proceso de cambio, de forma ge-
neral, va orientado a dos propósitos: uti-
lizar la mediación para establecer «unas 
medidas provisionales» y paralelamente 
iniciar un proceso judicial relacionado 
con la separación de la convivencia, o 
bien trabajar sobre la mejora de convi-
vencia o de la relación si la misma ya no 
existe y el motivo esta relacionado, por 
ejemplo, con la entrega y recogida de los 
hijos comunes, impago o atraso de las 
pensión de alimentos, aparición de nue-

vas parejas… entre otras múltiples situa-
ciones ya conocidas que generan los con-
flictos post separación.

Un aspecto que hasta el momento se 
esta valorando como una de las varia-
bles de gran incidencia en la conten-
ción del conflicto y que opera de forma 
positivizadora en el cambio actitudinal 
de las partes para iniciar un proceso de 
mediación, es la inmediatez en la se-
sión informativa. Se ha revelado como 
muy importante para facilitar la posi-
bilidad de realizar la mediación, el he-
cho de poder señalar la sesión informa-
tiva, el mismo día, al finalizar el juicio 
rápido y después de acordar el archivo. 
Este aspecto indica la idoneidad de que 
el servicio de mediación esté próximo a 
los tribunales. Compartimos, en este ar-
ticulo, la importancia de este aspecto 
metodológico, así como de otras accio-
nes desarrolladas en la experiencia pilo-
to, que igualmente pueden considerarse 
de gran interés en el análisis y reflexión 
necesarios para poder establecer, en un 
futuro próximo, un protocolo base de 
intervención. Sobre este tema, se está 
trabajando, con un grupo de expertos, 
en una investigación, que esperamos po-
der presentar próximamente. Esta inves-
tigación lleva por título: «La utilidad de 
la mediación familiar en casos archiva-
dos de los Juzgados de Violencia sobre 
la mujer : mejor respuesta judicial cri-
bando entre delito y conflicto.Análisis 
de la experiencia« Esta Investigación 
fue aprobada en octubre de 2010 por el 
Centro de Estudios Jurídicos y Formación 
Especializada (CEJFE) del Departamento 
de Justicia de la Generalitat de Cataluña. 
Su finalización está prevista para no-
viembre de 20118.

La falta de información a las denun-
ciantes sobre el proceso penal, así como 
el vacío y desconocimiento de otras for-
mes alternativas de gestión y resolución 
de los conflictos familiares como es la 
mediación, hace a nuestro entender, que 
el servicio de mediación familiar judicial 
en estas situaciones, se sitúe como un re-
curso útil, «que reajusta el tratamiento» 
de los conflictos familiares que llegan a 
los Juzgados de VIDO. Con el archivo de 
estos procesos se devuelve el conflicto a 
un ámbito privado, para que traten, si así 
lo quieren de forma totalmente volunta-
ria, y después de conocer en la sesión in-
formativa el valor de la mediación, sobre 
sus dificultades relacionales y sobre la 
causa o causas que motivaron su entrada 
al juzgado. Las partes deciden con la ges-
tión mediadora sobre qué puntos quieren 
tratar y se les orienta versus la oportuni-
dad de establecer un presente y un futu-
ro inmediato de su relación, más positi-
vo y tranquilizador, evitando así nuevos 
brotes de agresividad y nuevas denuncias 
sobre la misma situación.

Gestionar esta experiencia, pero espe-
cialmente el poder apreciar la idoneidad 
de aplicar la mediación en estas situacio-
nes, nos confirma la necesidad de profun-
dizar sobre la intervención profesional en 
esta práctica y ampliar su accesibilidad a 
todas las personas que llevan su conflic-
to relacional a los juzgados y tribunales, 
sin excluir de antemano los Juzgados de 
VIDO, ya que, en aquellos casos en que 
el magistrado estime adecuado archivar la 
denuncia, la experiencia demuestra que 
la intervención mediadora aporta elemen-
tos pacificadores y de gran valor para las 
personas y para su entorno familiar y so-
cial más inmediato. 

6 Véase como estudio ilustrativo y diferenciador el Proyecto de Trabajo Individual. Fabà, M (2002). Mediación en casos de Violencia 

Doméstica: una respuesta viable. Análisis de experiencias a favor y en contra. Master en Gestión y Resolución de Conflictos: 

Mediación. Les Heures. Universidad de Barcelona

7 El contacto de las partes con el servicio de mediación se inicia con una sesión informativa. ver el PROTOCOLO PARA LA 

IMPLANTACIÓN DE LA MEDIACIÓN FAMILIAR INTRAJUDICIAL EN LOS JUZGADOS Y TRIBUNALES QUE CONOCEN DE PROCESOS DE FAMILIA. 

Elaborado por los Magistrados Dª Teresa Martín Nájera, Dª Margarita Pérez Salazar y D. José Luis Utrera Gutiérrez. Mayo 2008

8 Resolución JUS/465/ 2010 de 23 de septiembre de 2010 .DOGC núm 5727, de 4 de octubre de 2010.


